
. 176 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

igualmente profundo en el pensamiento; Pombo, más 
pintoresco; Miguel Antonio, más artista; Úutiérrez Gon­

. zález, más espontáneo y popular; Ortiz, más grandíli­
cuo y .solemne. Pero JOSE EUSEBIO CARO los aventaja 
1:on el conjunto de tan excelsas cualidades. Es además 
superior en el carácter subjetivo de sus cantos, lo que 
constituye el atributo esencial de la poesía lírica, de suerte 
que en las suyas dejó CARO eséulpidas todas sus ideas, 
todos sus sentimientos, el retrato íntegro de su perso­
nalidad moral y la historia entera de su vida tormen­
tosa. Pocos son los americanos que han traspasado los 
términos de lo bello y tocado un instante la cumbre 
-<le lo sublime. Uno de esos pocos es CARO. Por ejem­
plo, en La nueva torre de Babel, invita a Colombia a 

-enarbolar su bandera en la cúspide del más alto de 
Jos nevados andinos,

Y cuando del Señor la férrea mano 
Las puertas abra en que la mar se encierra, 
Y el fin decrete d_el linaje humano, 

Y se inunde la tierra 
Y la cubra por siempre el oceano; 

El monte-rey, inmóvil y sereno 
Aún sacará la venerable frente, 
Y sobre él su pendón, de gloria lleno, 

Dominará esplendente 
Del vasto mar el solitario seno! 

« Llamé arriba -a CARO poeta solitario, porque no• 
se afilió i_ncondicionalmente a ninguna de las escuelas 
literarias de su é¡m'ca: no le conozco modelo ni imita­
dores. Cierto que don Miguel Antonio nos ha referido 
que su padre tomó, al principio de su carrera poética, 

. por dechado a Martínez de la Rosa. Mas es cierto tam­
bién que la copia no conserva huellas de las facciones 
del original. 

Todo en CARO era propio, todo suyo; 
El, como el sol, se iluminaba él mismo, 
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ha dicho Rafael Pombo, el hombre más digno de juz­
gar al gran poeta, porque es el que más se le parece, 
aunque sin imitarlo, ni poderse llamar su discípulo . 
Tienen de común el subordinar la forma poética al pen­
samiento que vive y palpita en cada estrofa, en cada 
verso; el haber tomado much'"c>-; en lo interno y en lo 
exterior también, de la mina riquísima de la poesía in­
glesa. Por lo demás, son dos genios soberanos, origi­
nai es y solos; dos monarcas que imperan en reinos no 
fronterizos; dos águilas que trazan círculos inmensos 
en diferentes regiones del mundo de la luz. 

« Cuando la crítica va a juzgar a un hombre, in­
vestii?;a si en él predominó el entendimiento o la vo­
luntad. En Caro las dos robustas potencias espirituales 
marcharon a la par. Por eso, no sólo fue pensador exi­
mio y altísimo poeta, sino también un gran ciudadano 
y un grande hombre.» 

Nuevos colegiales 

El sábado, 31 de marzo, a las siete y media de la 
noche, se cumplió, en el aula máxima del claustro, la 
.recepción de los nuevos colegiales, con la solemnidad 
tradicional. 

Los jóvenes que ganaron, vencedores en concurso 
,como premio a sus merecimientos en años anteriorec,, 
la beca y dignidad de colegial, fueron los señores 

Don JULIO· CESAR ÜARCIA, B. A. del Departamen­
fo de Antioquia, alumno de la Facultad doctoral de 
Filosofía y Letras y quinto inspector del Colegio� 

Don JORGE ENRIQUE DELGADO, B. A. del Depar­
tamento de Nariño, alumno de la Facultad de Jurispru­
dencia y sexto inspector del Colegio; 

Don ELADI0 OIRALDO, B. A. del Departamento del 
Tolima, alumno de la Facultad de Jurispru.dencia; 
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Don JqAQUIN FERREIRA, B. A., del Departamento 
del Tolima, alumno de la Facultad de Jurisprude�ia; 

Don JORGE RUBIO MARROQUIN, B. A., del Departa­
mento de Cundinamarca, de la Facultad de Jurispru­
dencia, a quien el Excelentísimo señor Presidente de 
la República, en su calidad de Patrono, concedió la pri­
mer colegiatura efectiva vacante; 

Don JOSE JOAQUIN CASTRO, B. A., del Departa­
mento de Boyacá, alumno de la Facultad de Jurispru­
dencia. 

El colegial electo por el Excelentísimo señor Pa-
trono pronunció, en su nombre y en el de sus compa­
ñeros, las palabras que van a continuación: 

Discurso gratúlatorio 

La fórmula consagrada por el uso para expresar el 
agradecimiento es vacía, insttbstancial. A fuer,zá de usar­
la ya nadie cree en ella·; se la mira nada más que como 
acostumbrada cortesía. 

Las obras, hijas del corazón, sí demuestran la gra-
titud, por eso ante el hono� que de vuestras marl'bs re­
cibimos, hoy nosotros callamos y desafiamos al tiempo 
a que os borre de nuestra memoria en vuestro carácter de 

· padre bondadoso, ya que como gloria de la patria, en
letras de oro guarda la h_istoria vuestro nombre.

.Dejando a un �lado los sueños juveniles, conside­
rando la vida tal cual es, se nos viene a la memoria
aquello de que el hombre es hijo de sus obras y sien­
do el hombre libre, natural es concluír que la felicidad
o la desgracia con n.uestras propias manos la cons-
truí1129s. . 1 El porvenir es nuéstro ! han exclamado los Jóve­
nes de todos los lugares y de todos los siglos; este gri­
to revelador de los grandes anhelos del alma, muestra 
las energías que guarda ese tesoro de la vida que se 
llama juventud. 
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1 El porvenir es nuéstro ! pero para llegar a él el 
camino es pendiente y es largo. 

¿Quién no ha creído tener fuerzas para escalar la 
cumbre? ¿Quién, al conseguir la realidad de un sueño 
no ha sentido la atracción de ese desconocido «más. 
allá?» 

· Pero., 1 ay dél que tan sólo en alas �ere sus sueños.
se. levanta I caerá, y la vida es cruel con los venci.dos. 
Ascendamos a la cumbre pero paso a paso, llevand0, 
por alimento la esperanza y por sostén el trabajo. 

El estudio es el primer paso que nosotros damos 
y es quizá el más penoso, p0rque vemos tan lejano eL 
final de nuestras aspiraciones, tan lejano que se pierde­
en las nieblas del futuro. Es necesario para seguir �de­
lante la voz-del maestro, el aliento de un padre, que 
levantada la cabeza encanecida nos señale, con su mano 
que bendice, los. espacios infinitos y nos diga: 1 más 
arriba! 

Ese maestro,• ese padre lo hemos encontrado. Vos­
nos habéis señalado el camino y nosotros tratamos de 
seguirlo. 

Hoy, al habernos co'ncedido la dignidad de la co­
legiatura, nos habéis colocado en un punto desde el 
cuai se ve, sin niebla y en día sereno, el final de la 
jornada. 

Y si en el último día, cuando la vida nos deje, 
puede aiguno con verdad decir, señalando nuestro nom­
bre a las generaciones venideras: « Decid al justo que 
bien,» entonces nuestras cenizas se estremecerán de jú­
bilo, porque habremos colmado nuestras aspiraciones, 
habremos correspondido al honor qué hoy se nos hace 
y en fin, habremos realizado las ilusi�nes ;torjadas a la 
sombra del claustro, bajo la dirección de un gran maes­
tro y protegidos por la Reina de los cielos. 

y séame permitido para concluir consagrar un re­
cuerdo a la memoria de un hombre ilustre, cuya san-
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gre corre por mis venas, que fue Patrono del Colegio, 
predecesor vuéstro en el rectorado y que dedicó sus 
mejores años a la educación de la juventud (1). Ya no 
existe, pero su sombra habrá de bendecirme cuando un 
ungido de la gl�ria abrace a un oscuro estudiante (2). 

JORGE RUBIO MARROQUIN 

HALLAZGO 

En días pasados, en la rica biblioteca del canóni­
go doctor Francisco J. Zaldúa, estudiábamos un códice 
del siglo XVII, cuyo título es: 

Tractatus 
De Mysterio 

Y ncarnationis 

P. R. P. 
Andream de la Barra 

1686 

Grande fue nuestra sorpresa al encontrar, hacia el 
fin del manuscrito, el bello soneto que a continuación 
copiamos, escrito en la letra del mismo pendolista del 
pergamino: 

Cuando, Señor, me acuerdo del infierno 
Habiéndolo mis culpas merecido, 
El · cuerpo tiembla de dolor herido, 
Camina la memoria sin gobierno. 

No me amedranta el fuego sempiterno, 
No el 'horror de su mal srempre temido: 
Sólo, Seflo_r, el ver que te he perdido 
Hizo mi llanto y mi dolor eterno. 

(1) J�sé Manu·e1 Marroquín. 1 
(2) Se hace alusión a la costumbre que tiene el Rector de

abra.,¡¡r a los colegiales nuevos después de ponerles la medalla 
en el pecho. 
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Ya no te he de ver más, Dios de mi vida, 
Que ya no he de gozar tu luz serena, 
Que lloro mi esperanza ya perdida, 

Que el sumo bién del alma se enajena: 
Este sí que es infierno, alma perdida, 
Este sí que es tormento, esta sí es pena. 

No hay firma de autor. 1 Lástima no saber siquiera 
si es de poeta granadino y si puede agregarse al teso­
ro de nuestras joyas literarias! 

J. F. FRANCO QUIJANf
f 
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RESOLUCION RECTORAL 

CON MOTIVO DEL FALLECIMIENTO DE UN ALUMNO 
1 

EL RECTOR 

Del Colegio Mayor de Nuestra Sefiora 

del Rosario 

Ordena que se deje constancia en las actas del 
Colegio del infausto fallecimiento del alumno convictor, 
señor _don INOCENCIO ÜALEANO, ahogado en el río Bo­
gotá el 22 de los corrientes; 

El Rectc�.r manifiesta su sincera y hondísima pena 
por la pérdida del discípulo, compañero y am_igo que­
rido, y se asocia al duelo de los virtuo�os padres del / 
señor Galeano que habían consagrado su vida a la edu­
c·ación de su hijo único; 

Hace constar que el señor Galeano era bachiller 
del Colegio; que estudiaba actualmente segundo afio 
de jurisprudencia; que en 1916 obtuvo mención hono­
rífica por su conducta intachable y su aplicación al es­
tudio, y era una esperanza fundada para su familia y

para la patria; 




